“OSCAR  ROMERO”

UNA PERSONA AUTÉNTICA

UNIDAD DIDÁCTICA PARA CATEQUESIS DE ADOLESCENTES ( 1ª SESIÓN)
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En esta unidad didáctica presentamos a un gran modelo de referencia, a un hombre de verdad y para la verdad: "OSCAR ROMERO”. Esta unidad se propone en dos sesiones.
En la primera reunión los objetivos son acercarnos a la realidad de El Salvador, en la que Romero vivió su Galilea, y en segundo lugar aproximarnos a la propia persona de Oscar Romero.

Romero.

En la segunda reunión proponemos profundizar aún más en la figura de este modelo de autenticidad, y terminar personalizando lo tratado en ambas sesiones.
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En nuestro tiempo es difícil encontrar personas autenticas; personas que den la cara y luchen por la verdad y con la verdad por delante, aunque le quiten de en medio.

Es difícil, pero existen. Vamos a verlo.

El Salvador es un pequeño país de Centroamérica mar​cado por la injusticia y la violencia permanente desde hace muchos años. En este país nació y creció un hombre creyente, un cura bueno y sencillo al que más tarde hicieron obispo.

Era un hombre bueno; pero un tanto lejano a las nece​sidades de la gente, de su pueblo.

Sin embargo, a los 60 años, siendo ya arzobispo de San Salvador, cambió radicalmente; abrió bien los ojos y vio la verdad de su pueblo: un pueblo "machacado" por los poderosos, un pueblo con hambre de justicia.

¿Cómo fue? ¿Qué ocurrió?

Primero, veamos algunos datos sobre este pequeño país de Centroamérica en la época que vivió Romero (años 70).
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EL SALVADOR

Sus 21.000 Km2 de extensión (aproximadamente el doble que Navarra) convierten a El Salvador en el país america​no proporcionalmente más poblado, con unos 4.200.000 habitan​tes, dedicados principalmente a la agricultura (café, algodón y azúcar) y a la ganadería.

Los campesinos son el 66 % de la población.

También existe una pequeña clase media urbana: funcío- narios, militares... y "las catorce fami​lias". Catorce fami​lias que controlan la mayoría de la ri​queza del país.
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Desde 1.931 es​tas pocas familias,. propietarias de los cafetales, algodona​les, transportes, principales indus​trias, banca, energía eléctrica, etc... im​ponen sus candidatos al poder y controlan 

-comprándolos también- a los jefes militares para mantener la situación.

Mientras, la mayoría de la población estaba mal alimenta 

da, sumida en la miseria, explotada en el trabajo, sin posibilidades legales para reclamar sus derechos...

Se mantenía desde hace muchos años en este pequeño país un estado de violencia y terror continuo (asesinatos, torturas, saqueos en las pobres aldeas campesinas, desapare​cidos...), una situación de guerra civil no declarada entre el Ejército de los poderosos y la guerrilla de los campesi​nos.

Mientras tanto, el pueblo es quien paga: los campesi​nos, las mujeres, los ancianos y niños que quedan sin familia o que mueren por falta de alimentación o medicinas, los jóvenes (ya sean guerrilleros a los trece años o sean sol​dados que entran al Ejército comprados por poco más que la comida diaria y bebida abundante)...

Un dato escalofriante: unos 4.000 salvadoreños perdie​ron la vida por la represión y la violencia durante las diez primeras semanas de 1.980. Entre las víctimas durante 

8 meses hubo 202 niños asesinados y 74 desaparecidos. Y la cifra de torturados, desaparecidos, asesinados... no paraba de crecer.

En esta situación, la Iglesia salvadoreña tomó clara y valientemente postura de parte de los pobres, de los oprimidos.

Esta opción, la misma que tomó Jesús de Nazaret, ha costado ya la vida a bastantes de sus sacerdotes, campe​sinos, jóvenes catequistas, mujeres y ancianos de las muchas comunidades cristianas existentes en El Salvador.
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Monseñor Oscar Romero fue uno de ellos. Estorbaba, por eso le asesinaron. Oscar Romero fue un hombre de verdad, un hombre "como Dios manda": de esos que dejan hue​lla porque plantan cara a la injusticia, sin echarse p'atrás. Sólo atado a la verdad y a los pobres..., atado de pies y manos... como Dios manda. De raíz. De verdad.
Proclamó la verdad con todas sus consecuencias: sin diplomacias ni palabras a medias. Comprendió que en una situación de injusticia no se puede estar "en medio": se está con unos o con otros. Y Monseñor Romero eligió, co​mo eligió Jesús, estar y ser de los pobres, de los perse​guidos, de los calumniados... de los que peor lo pasan.

Oscar Romero no sólo condenó la situación de injus​ticia, sino que desenmascaró a sus responsables. A los ricos les dijo sin rodeos:

- "Lo que tenéis lo habéis robado. Lo habéis robado al pueblo que perece en la miseria. Torturáis y matáis y pre​ferís vuestro dinero antes que al hombre. Manipuláis a

las masas porque las tenéis cogidas por el hambre".

PREGUNTAS PARA LA REFLEXIÓN

El Salvador:

1) ¿Qué otros países encontramos hoy día en una situación parecida a El Salvador?

2) ¿Qué sentimiento produce en mí el contemplar realidades como ésas?

3) ¿A qué actitud estoy llamado/a como cristiano/a, ante todo ello?

Al presidente y Congreso de los EE.UU., apoyo de muchas dictaduras militares en Latinoamérica al mandar asesores militares, costosas armas, dinero... les escribió

una dura carta diciéndoles, entre otras cosas:

- “¿Ya se les olvidó lo que en su reciente visita pidió el Papa para los países pobres? Estamos hartos de armas y balas... El hambre que tenemos es de justicia, de ali​mentos, de medicinas, educación y programas efectivos de desarrollo. Si se llegan a respetar los derechos hu​manos lo que menos necesitaremos serán armas ni métodos de muerte."
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Decía:

-- "No os creáis todo lo que se lee en los periódicos o se ve en la televisión."

Los medios de comunicación (prensa, TV, radio...) no estaban al servicio de la verdad, sino de la mentira: estaban controlados por los poderosos.

En cambio, para los campesinos, para las organizacio​nes populares, para la Iglesia, no hubo lugar en la prensa y se destruían con bombas las instalaciones de quienes pre​tendían prestar su voz al pueblo y a la Iglesia.

Así ocurrió con la radio "YSAX-La Voz Panamericana": sus ondas llevaban la voz de Monseñor Romero a todo el país. Pero no les sentó bien a los oídos de los asesinos es​cuchar sus crímenes. Por eso, el 18 de febrero de 1980 una potente bomba destruyó la emisora.

OSCAR ROMERO:

1) ¿Qué te sugieren las palabras de Romero? ¿Soy de los que roban, de los que sufren, de los que permanecen indiferente...?

2) ¿Cómo leo, veo la televisión? ¿Me creo todo lo que dicen? ¿Pregunto a los demás (en casa, en el colegio...) sobre lo oigo acerca del mundo?

ORACIÓN COMUNITARIA FINAL
Sé que mi hora se acerca

y presiento

que mi misión no acaba

sino que comienza.

Hasta el fin del mundo

quiero permanecer en la tierra,

junto a los hombres,

luchando con ellos

por la liberación.

No puedo gozar 

y no quiero descansar

mientras haya hombres 

a quién liberar.

Cuando la historia acabe

y la liberación sea total,

entonces reposaré

con todos los elegidos

y gozaré eternamente

de la alegría de Dios.



Oscar A. Romero
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